
CAPITULO XVI. 

I.a numcrnciún mflya. 1 

Los mayas contaban por unidades y ve!nleua~. 
Tenían diez y nueve unidades, hasta llegar a la pn-
mera veintena, en esta forma: 

]!un. 1 Uno 
2 Dos ra. 

3 Tres O.r. 

4 Cuatro Can. 

5 Cinco ]lo. 

6 Seis Urtr. 

7 Siete ['11c. 

8 Ocho U a.rae. 

9 Nueve Bolo11. 

10 Diez Lalwn. 

11 Once Huluc. 

12 Doce Lalwa. 

13 Trece O.rlal11111. 

14 Catorce Canlalwn. 

15 Quince Jlolhun. 

16 Diez y seis Uaclalwn. 

17 Diez y siete U1mclal11111. 

18 Diez y ocho Ua.raclali11n. 

. F p lro Beltran de 81mlR Ra 
1 Hriuton. T!lt ,llu!fa Cliro,urlri.- rl\y et 

Art, dtl idimna 11111_,¡11. 
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19 Diez y nueve Bolonla/11111. 
;!() Veinte H11nkal. 

De veinte á cuarenta, interponían, entre la unidad y 

la veintena, la partícula t11, síncopa de tul ó tiu,' en 
esta forma: 

21 Veintiuno J/11ntukal. 
·>-> -- Veintidos Catukal. 
23 Veinlitres Oa·tukal. 
:U Veinticuatro Cantukal. 
2,) Veinticinco Ilot11kal. 
26 Veintiseis Uacfllkal. 
-r _, Veintisiete Uucfllkal. 
28 Veintiocho Ua.ractukal. 
29 Veintinueve Bolontukal. 
30 Trein la Lalwtukal, 
31 Treinta y uno B11/uctukal. 
32 Treinta y dos Lahcafllka/. 
33 Treinta y tres O.rlal1ut11kal. 
3-! Treinta y cuatro Canlal111t11kal. 
3· ,) Treinta y cinco Ifollwtukal. 
3(j Treinta y seis Uaclal111ntukal. 
37 Trein la y si ele Uu11clalwtukal. 
38 Treinta y ocho Ua.raclalmntukal. 
39 Treinta y nueve Bolo11lahm1 t11kal. 
40 Cuarenta Cakal. 
De cuarenta en adelante, gramáticos é historia­

dores opinan con variedad acerca de la manera de 
contar de los mayas. Unos, como D. Juan Pío Pé­
rez, asientan que desde la primera hasta la última 

l Tul es partícula para contRr hombres, mujeres, ángeles y alma.s.-Bcl­
trín. Art, dtl idioma maya.-El Dr. Berendt y el Sr. Brinton sostienen que 
tu es 1tíncopa de tiu.-De su lado, D. Juan Plo Perez nfirmn que es ~íncopn de 
M. 
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veintena, que es la vigésima de la 11umeración, ó 
bien intercalaban la partícula tu ó tul, como en la 
primera veintena, ó bien empleaban el numeral co­
pulativo catac, con la partícula tul; y que así, por 
ejemplo, expresaban cuarenta y dos diciendo cn/11 

cakal, ó cakal ca tac catul. 
El Padre Beltran de Santa Rosa y otros misio-

neros cristianos enseíian otro sistema. y es que, 
desde el segundo veintenar, anteponen las unidades 
y la partícula tu, al nombre de la veintena inmedia­
ta siguiente. Así, cuarenta y uno. lo expresan como 
si se dijera uno á la tercera veintena, lw11tulyo.rkfll; 
sesentrr y uno, como si se dijera uno á la cuarta 
veintena, /11111/ucankal; ochenta y uno, como si ,e , 
dijern uno á la quinta veintena, lwtuyokal, /11111/11-

lwlml; ciento uno, como si se dijera uno :\ la sexta 
veintena, lwnflt uackal; ciento veinte y uno, como 
si se dijera uno á la seplima veintena. l11111/111111cknl: 
ciento cuarenta y uno, como si se dijera uno á la 
octava veintena, 711111/zt ua.rackal; ciento sesenta y 
uno, como si se dijera uno á la novena veintena. 
lmn/11 bolonkal: ciento ochenta y uno, como si se di­
jera uuo á la décima veintena, /11111/11 lalwnkal; y as( 
sucesivamente hasta la vigésima Yeintena que rle­
nominaban lwnbak, y significaba cuatrocientos. 

Cuál de estos tres sistemas era el genuinamen­
te usado por los mayasi No está todavírr esclarecido 
ni comprobado; mas es probable que empleasen los 
tres indislintameute. Don Jnan Plo Pérez, critican· 
do este último sistema, que supone inventailo por 
los misioneros, afirma que, en varios manuscritos 
antiguos, no había Yisto usado éste, sino los otros 
dm;. qne preroniza romo verdaderos; y an nqne ex· 
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pre,a que estos mismos son los usados ,,11 1 . 
1 

• . , -• , a epoca 
moc e1 na por los I nd1genas de Yucat,.,111 1 " . a· · · , ueoo, en sn 
_1ccionano, acepta el sistema de Bellran, el cual 

llene en su favor, además los d'icc·io 1 .. . . . . • 1a110s nrnnns-
mtos pm111t1vos que aun se conservan 

De cuatrocientos en adelanle i·epe.ti·a 1, ·· , ,11 ,l nu-
meraCIOll rrnles especificach hastº lle , , 1 . , l, 1. n gat a or 10 

cientos, que dec1an dos cuatrocientos ca'a!." , .1 ·t· ., ¡ , u , as11 )an 
rep1 ienuo a numeración de cu·1troc1·e11t . . . ' ' os en cua-
lroc1entos, d1c1enclo tres cuatrocientos ·b , .. t • . , 0.1 an, cuatro 
rua roc1entos, crmbak; cinco cuatrocientos l b k· . 

Es de I t' ' /O ª ' & • . . ac ver irse, sin embargo, que, al repetir la 
numerac10n después ele cualrocientoº . t l 1 t 

1 
' ~, 111 erpo a mn 

en re e numeral cuatrocientos Y el numeral '. 
nor que le seguía. la partícula catac, y así decíanºie 

-!01 Cuatrocientos uno Jbmbak catac lwn/11/ 
4ü·>ct·t · ~ ua roc1en os dos Jlunhak catac ca/u/. 
403 . ?uatroc1entos tres Jluubak catac o.rtul & 

, Qu1111entos tm~bién se decía lwtubak; seisrien'. 
los, la/111/ubak; setecientos, lw/lmlubnk: novecientos 
/10/uyo.rbak. • 

Vciute cuatrocientos era un 1~ic· veinte 1 . 
cnlab· ve· t ¡ b , ne, un 
ki11chi 111 e en a , un kincliil, ó tzotzcel1; y veinte 
d 1 /, u_n alau. De suerte que, formando el cuadro 
e as verntenas, tenemos que: 
20 nniilades hacían un ka/ igual ,·1· 

:20 '/ ' •·a " un ba k' 
:2{) l. 1 ' ua11·, » 
20 pir, 
20 c11/ab 

)) 

)) 

lln pie, 
un crrlrtb 
un kincltil 

20. 
4.00. 

8,000. 
160,000. 

-

"') ó tzozceli 3 )()() 0IX) ~ kincliil .:. ' · ·~ , . " un alau = 6-1.000,000. 
l. aban. ,tdrma~. rlr ·rnn porrión dr partículas 
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11umernlcs, de las que uo menos que setenta y seis 
se mencionan en los autores. De ellas, las mú:; u~ua-
les son ppiz, ppel, lo/, pok, /!, tul, t:uc, wr, .iit, 

uaJ, y uab. 
Tratándose de aiíos, empleaban, para contar, la 

palabra ka/un; y así. para expresar veinte af10s de­
cían 1mmpel ka/un; treinta a[íos, .rel u caka/1111; cin­
cuenta a[íos, .rel uyo.rkatun. Hablando de veintenas 
de días, empleaban la palabra 1tinal, como veinte 
días, 711111 uinal; cuarenta días, ca 11i11al: sesenta día~. 

o.rninal; doscientos días, /a1wn itinal. 
Se representaba ó escribía la numeración de lo~ 

a[ios con puntos y líneas. Un punto significaba uu 
aüo: dos puntos, dos aüos; tres puntos, tres aiios: 
cuatro puntos, cuatro aiios. Una línea significaba 
cinco a[íos, de modo que un punto sobre una lí­
nea significaba seis; dos puntos sobt'1l una línea, 
siete; tres puntos sobre una línNt, ocho; cuatro 
puntos sobre tres líneas, diez y nuel'e; cual ro lí­

neas, vcinlc: y así sucesivamente. 

CAPJTULO XVII. 
El cnlendario mnyn. 

El aíio (lwabil) que empezaba el 16 l J 1· · t · ' ' ceuiole-
ma rec,entos sesenta días, distribuídos en d.' , 
ocho meses de á veinle dfoo y acle . ' ,ez) "''• ' mas ClllCO l'· 
complementarios qne no huelan pa ·t 1 . e 

1
:
18 

me~. ' ' ' 1 e e e m ngu n 

Los meses ernu: 
1 Pop !JUe comenzaba el 16 de Julio. 
:l Uo 
3 Zip 
4 Zo.1 ó T:otz 
o Tzec 
6 Xul 
~ 

1 ,')f Yn.rki11 
8 J[o/ 
9 f'heu 

111 Yrm.r 
11 Zar 
12 ('fli 
13 l .,fac 
14 Krmki,1 
lii J[orm 
16 Pa.r 

" el G ele Agosto. 
" el 2-i de Agosto. 
» el 14 de Septiembre. 
" el 4 ele Octubre. 
" el 24 de Octubre. 
" el 13 ele Noviembre. 
» el 3 de Diciembre. 
» el 23 de Diciembre. 
" el 11 de Encrn. 
» el 19 ele Febrern. 
" el 21 ele Febrero. 
" el 13 de l\Iarzo. 
J> el 2 ele Abril. 
» el :l:l de Abril. 
" el l:l de Mayo. 
» el 19 de Junio. li Kayab 

18 ('11mk1í 
Carla mes 

" el :lldeJunio 
(11i1111/ 11 711111 rkr11) se <livi!lía en ieinle 

41 
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días. tlistribní<los eu cuatro grupos de á cinco df 
cada uno. El día se llarnaha ki,1, en lengua maya, 
cada día. ele los veinte. teuí,l nn nombrr propio, 

saber: 
1 /úu1. H J!t,111<·. 11 fr. H5 ('miac, 

2 ('Jiiccl/{/ll. 7 Oc. 12 Jfr11. 17 Aliau. 
3 Cinii. 8 C'li11e11. J:3 l'ili. 18 /111iJ', 

4 
,, ·1 C) L'l 1' ('((ba11. 1H lle. 
ll ((}/lll', • 1'; ), -t: 

;> l,rwutf. 10 J/c11. li> R.111r1h. ~() Akbal. 
Los meses eran repre:,;entado:,;, lo mismo que 

los día:,;, por un signo en la escriturn maya. 
Los día:-; del mes no iban en sucesión correla-

ti va de uno á veinte, porque, paralelamente al mes, 
corría otra división del tiempo. llamada semana, 
que se componía ele trece <lías. . 

El primer día ele cada uno ele los cuatrn gru• 
pos que acabamos de cfü;efiar senía en turno para 
<lesignar el aiío. por lo que estos dias inieiales, qoe 
veuían á ser kr111, nwluc. i.r y ca11at, se llamahan cutl 
liru1b (cargadores <lel año), ele t110<lo c¡nr ~0s añ?" 
se llamaban: r1110 dt' kall, r1110 <fo 11111lut. r1110 rle ,z, 
y rnio de ca1111c, según que comenzahan por uno de 
~sto:-; cuatro clías, porque los afios no p0<lían co­
menzar por ningún otro día. sino por u110 de ei!lol 
cuatro. Suponiendo que el nito de 18HO cmpe1.aM 
por kau, el día ele aíio nuevo de 1891 clehe:ia ser 
11111

111c, y este día le claha nombre ú. loclo el ano qot­
se llamaba aiio de 1111tl11c. El nito irnnedinlo de JSD'J, 
el día ele afio nuevo caía en i.r. que también da~ 
su nombre á todo el aíio, que se llamaba (IÍiO de ,.r, 
el afio inmediato de 1893. el primer día del afio ca~ 
ría en ,·auac, que lalllbién daba su nombre ú todo 
aiio: y Pl afio signie11te clr 1Rfl4. Pl clía <lr ,1ii~ nu 

Y C.OXQl'I~'fA llF. n;CAT,\X. 

vo volvería ú caer cu ka 11, y continuaría así, rod:rn­
do el t11r110 de los cuatro días iniciales, por lodos los 
años subsecuentes. Esto sucedía porque, como el 
año maya se componía de :3HO días distl'ihníclos en 
diez y ocho meses de á veinte clía~, re:,,;ultaha que 
cada afio, trrminadm; los diez y ocho meses. queda­
ba un grnpo tle cinco clías que no formaban parle 
de ningún mes, pero que se contaban para comple­
tar el año. y correspondían, por tnrno. á cada uno 
de los cuatrn grupos ele cinco días en que el rnrs 
estaba dividido. Coucluyéndo los :3HO días del aíio 
en el día akl)((/, pam completar el afio se necesitaba 
tomar el primer grupo de ciuco días, ó sea de kflll, 
cliccltan, cimi, 11w11ik y lr11nat. y de aquí resultaba 
que el prinwr día clrl afio siguiente venía á caer en 
,m,lur.. Este ano de 11wl11c debía acabar en lrmwt. y. 
para completarlo. había c¡ne echar mano al segu11-
do grupo de lo:-; cinco <lías u111l11c_, oc. dwe11, eb y bt11: 
el primer día del aiío siguiente caía entonces en i.r. 
Y en.esta forma continuaban lo:; demús afios tur-• 
uándose los días iniciales. Con este ejemplo. se \'e 

claro porqué acontecía esto: era que, para comple­
tar los 36.1 día::; clel aiío, se loma han los ci neo días 
inmediatos al último día clel último me:,; del afio. y 
de aquí resultaba que, si un año comenzaba por ka11, 
el segundo aiio comenzaba por el sexto día del mes. 
ósea 11mluc: el tercer afio, por el undécimo.ósea i.r: 
el cuarto, por el décimo sexto. é, sea <·auac: y el quin­
to, de nuevo por el primer día. ó sea kan. 

Pero, si era vér<lad que cada cuatro afios el aiio 
nuevo caía eu un día del mismo nombre. 110 caía en 
un día del mismo número: porque es de a<h·ertir 
que lo~ <lías <lt>I nw:-. lrnían ~irmp1·r nomhrP y nt'I-
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mero: nombre, como antes se ha expresado, y nú­
mero del correspondiente á los trece uúmeros de la 
semana que le tocaba á cad:1 día del mrs en la 
constante revolución de los días. 

Para entender la diferenci:1 que hay entre el 
nombre del dí:1 y el número del día en el calenda­
rio maya. no debe olvidarse que, en virtud de la 
combinación de los meses y de las semanas, los días 
del mes lleYaban, además de su nombre, un número 
que corría de uno á trece; y así, los días del me, se 
iban clasificando por los numerales de la semana. 
Decíase pri11w·o kan, segundo caban. tercero i.r, c11nr• 

to cimi, y así sucesivamente hasta trece; de mane­
ra que, como podía haber un trece kan, podía haber 
un trece akbal, y lo mismo de los otros días del 
mes; mas, como los días de la semana eran sólo tre­
ce, acababa la semana sin que hubiese concluído el 
mes. y volvía á empezarse la numeración de la se­
mana cuando todavía el mes no había concluido. 
De aquí provenía que los números de los días no se 
seguían correlativos, sino allernados, según iban to­
cando en el curso progresivo y paralelo de las ,;e­
manas y meses. Empezando el afio con uno ka11, el 
décimo tercio día del mes concluía la semana que. 
al siguiente día, debía empezará contarse de nuel'o: 
d décimo cuarto día del mes era caban, pero. corno 
coincidía con el primer día de la semana, se deno­
minaba uno caban. El vigésimo día concluía el mes 
que empezaba de nuevo al día siguiente, que v_enía 
á ser entonces el octavo de la semana. El pnmer 
día del mes siguiente era knn, pero como coincidía 
con el octavo de la sPmana. se decía que er:i nrho 

kan clel nw~ 110. 

r CO~Ql'"ISTA DE rtC:ATÁ~. :32,j 

En contiecuencia. desde que He sabía el día en 
que eaía el primer día del aiio, ya se sabía perfec­
tamente el nombre del primer día de cada mes, 
porque el nombre del día de aíio nuevo era el mis­
mo del día con que comenzaban todos los meses del 
afio; mas, como hemos observado, si bien coincidía 
el nombre del día, no había coincidencia con el mí­
mcro, r para averiguar éste, tenían los m:1yas otra 
cuenta llamada buk.roc, que es la sigu iente: 

1 fh, 11 in 11a.1·nc de 1 á 8. 
8 Ua.rac in en. de 8 á 2. 
2 Ca in bolon de' 2 ú 9. 
9 Ru/onté o.r de 9 (t 3. 
3 O.rte /a/11111 de 3 á 10. 

10 Lal11mté can de 10 á 4. 
4 Can in b11/11r de 4 :'t 11. 

11 Rulucté /10 Je 11 (t 5. 
,J llo in lal1ca de 5 á 12. 

12 Lalica in uac de 12 á 6. 
6 Uac te oJ·lalwn ele 6 á 13. 

13 O.r/(1/amté uuc de 13 t' ,. l 1 , 

í 
1 
8 

!l 
3 

Uuc in lmn de 7 á l. 
Hun in na.me de 1 ;'t 8. 
Ua.rnc in C(I ele 8 á 2. 
Ca in bolon dl' 2 á H. 
Rolonté o.r de H á 3. 
O.rtr /al11m de 3 ü 10. 
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El sentido de esta cuenlri es que. rivc-riguad~ 
el número del primer día del año, para saber el p~l1·• 

- a ,.. y s1 el total de es a mer día del mes, se ana e , , . , . 
adición diere un número que no exceda clel 1 ~:/se 
~erá el número que se buscri; y si e_xcediere \: . ·;;: 
quila 13 del número total, y el nunwro de ;' ;e- . 

' .. -'el que se busca. Encontrado el número e e. pn-
se1,1 ·1 la nusma 
mer día del segnndo mes, se hace con ~ .. 

. . . para hallar el número del pnmer ella del upeiac1on, , , . ..1 res-
tercer mes; y se continúa ele la misma nrnnei ,_ d. 1 

l)eclo de los ol. ros meses. Así, si el primer cllia. el 
· d · e quiere sa JeI e 

año fuese 11110 kan, y s1 a ernas s eratión 
Ú 

• de lodos eslos díris. se hará la op , 
n mern . . ,.._8 como8no 
del b11k xoc, del modo s1gu1enle: 1 + ' - . y m· 

l de 13 c1uiere decir que el segundo mes e 
excec e , • rque 

8 k . 8+7-l:i Y como lo es mayo 
pczarácon m1.. . - . ~- • -·) , do., kail ,erá 
1:t se s11stme. cltc1endo. 1,)-13--. ~ 

Y COXQt:l~T,\ DE \TC,\TÁ". ;J:27 

el número inicial del !eren· mes: 2+7 =9, 1111e1·e 

k,/11 será el número inicial del tercer mes, y así 
c·on los otros meses. 

De la dil'isión de semanas se originaba que el 
aiio vl'nía á tener veintiocho semanas y un día, el 
mal. á los trece años, formaba una nueva semana, 
un período 11:tmado katun de días, lo cual daba lu­
~ar á la necesidad de que transcurriese un período 
ele cincuenta y do~ aiio,;, para que coincidiese, romo 
primer día del aíio, uno ele los cuatro días iniciales 
kan. 11l/l/11c, i.r y cmrnc, bajo el mismo nombre y mí­
mcro. En resumen, cada cnalro aiios vol da á caer 
l'i aiio nucrn en el mismo rlía mieial. aunque sin 
roinciclir en el número, y cada cincuenla y dos 
alios t•I día de aiio nuevo caía en un día del mi~mo 
nombre y del mismo númern, como se verá por la 
lahla ,iguienle: 

litl primtro. Año d.'timo tuarto. \ño 1·ig;:i1u stphmo .\io 1ulraghimt 

Kan 14 Jlu/ur 9-_, Ix -10 C'auac 
2 Jfo/ur l.j Ix 28 Cauar -11 Iúw 
3 1, 16 l'<.wae 29 J{an -12 JJ1,/11r 
.¡ (fl1wr Ji J\(rn 30 ,llufor .¡:3 Ix 
,i K<tll 18 Jfo/ttc 81 1x .¡.¡ Cauac 
G .ll11/11r 19 1, :12 Ornar .j'j Kan 
i Ir 20 C'cwac ;33 ]{an 46 .Mu/uc 
8 Owac 21 Kan 3-1 1'!11/ur .¡¡ h 
9 Kan 22 Jfoluc :J,í ,Ix -18 Chuac 

10 .1!11/ur 23 J:r :3(i nmar -JH J\ím 
11 J., 24 Cuuac 3i ]{un -íO Jl11/ur 
12 Cauac 25 Kwi :J8 ,lfofor 51 J.r 
13 Ka11 26 Jful,,c 39 ü ;);l O,uar 

Tal como lo hemos descrito, el año maya se com-
ponía de 36-'í días; mas, como es sabido, el año solar 
~e compone de 36,'í d/as y 6 horas, y estas 6 horas, 
al rahn de cuatro aíios, forman un nneYo día, que, 
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ai1a<lido al afio, l1aec \\11 aiin de :1nn díns, qnr. 8e d 

nomina bisiesto. 
¿Los mayas conocían y 11saha11 los aiios hisies-

to~? ~o se puede tOllilvía responderá esta prl'gun­
ta, sino con hipótesis más ó menos probables, por 
carecerse de un texto histórico1 auténtico, tlaro y 
preciso, que resuelva la dificultad. ~o obstante, los 

' americanistas más distinguidos convienen en que 
los mayas conodan el aiío bisiesto, pnes que no ig­
noraban el curso solar, para cuya integridad el dla 
::36U de los aíios hbiestos es una necesidad impres­
ci udible. En f,wor de esta opinión existe un texto 
poco claro clel padre Landa, y otro demasiado os­
cmo del padre Sanchez de Aguilúr 

1 

No i,arecen tan conformes en determinar la 
ni.wera que usaban los mayas para intercalar el 
<lía ele los aiíos bisiestos, pnes sobre esta cuestión 
se cuentan opiniones diversas. niuguna <le las cua­
les se apoya en documento alguno liistórico, dado 
qne el mús ilustre de los escritores de cronologla 
maya confiesa t¡ue no ha que<laclo notfria alguna 
antoriza<la del modo con que los mayas verificaban 
la intercalación. Este, que no es sino el henemérilo 
D . . Tnau Pío Pérez, yn que no podía aducir doctri­
nas ciertas. se propuso examiuar las teorías relati­
,·as á la intercalación en el calendario mejicano, 
snponie11do qnP las reglas aplicables ú éste serian 

l «Tienen HU niio perfecto ,le Cl'l' y 1,X\' 1lí11~ y n hm-n~.• Rtl«iil 
r/r fo8 roN$ ,1, J'ur11t,í11, piig. :!O:!.-,('ontal~rn lo~ niio,; por \nmL•, de :l6ódlli. 
romo no;otro~ tnmhién. l.'011t:1ro11 el ailo ~o\11r por me,e" ,le Yeinte dial,• 
~eis 1\fo~ c1111icu\11rcs,11 l11(r,r111r ro11tr11 itlulur11111 r11/t11rr&, por el llr. D.,­
S,111chez de .\!!11ih1r. 1·itn•I~ por Oron•o y (lprr,1, f' ,11r¡11i.,t,1 ,/,• .lflriro. T• 

\ l. [':l!!· 11\l. 

y CO:,;QCl:-TA DE YrCATÁ~. 

adaptable:-; al c:alendario maya, atendida la :--CllH!­

janza que existe entre uno y otro. 
Para u~1?s, la intercalación se hacía aiíacliendo, 

al fin del dec1mo-octavo mes llll cli'·i clel 1 ._ . · • ' 1 llSJllO Sl"-

0? que el an_terior, pero con número cliferentetó 
bien, cstabler1endo cada cuatrn ai~ios "et's lí . ' ' , " . e as com-
plement~nos, en vez ele cinco, llevando el sexto dife­
rente numero. i Esta o1iinión es recl1"zacl . ··t . " ,, a J u~ a -
mente,ª. rausa ele que, admitida: se trastornaría 
todo el sistema <le los calendarios maya y azteca. 

. Otr~s suponen que, eu el nfio bisiesto, los días 
aciagos o complementarios en ,·ez <le c•e . . ' • ., l' l:ll1CO 

eran c1er_tamrn_te seis. y que el sexto día se seiialab~ 
con e_l,m1smo s~gno y con el mismo número; ó que, 
tamb1en, los ellas de los aíios bisie:.;los se iban re­
s:rvando para el fin del siclo de cincuenta y dos 
anos, y, al caho de este período de tiempo, había 
una semana de lreee clías complementarios (t la 
~anera de los ciuco días complementarios el; cacla 
ano, _los cuales también se llamahan aciagos, y se 
c?ns1deraba11 como no hahiclos en la cucnh del 
tiempo. 2 ' 

H~y. en fin. quien opiue: apoyúndose en Umda 
que la m lercalacióu del día, en el aíio bisiesto, s~ 
hacía de cuatro en cnatro aiíos en el aíio de crrnru: 
Y_ en m~o de los días lw11-imi,r, que en este año coin~ 
c~dían a e~ección de los sacerdotes, y bajo el mismo 
signo y numero. 3 

DPjando á un lado tales disquisiciones en las 
cuales n . · . t ¡ ' ' o ex1s e >astanle luz <111e fije la verdad. no 

! Veytia. Hiatoria autiyua tft Jfl:ciro . 
Boturini, eita,lo por lJ .• Juan Pío l'én•z. 

!I Oro1.co \' llt•rm / /" 1 · · · • t• º"'' ,,,,11:11111 r/; .lf(.rirr,. Tumo Jl. JI"!!· 1 :!i-. 
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podernos menos que hacer notar el importan le pa­
pel que hace el número 13 en la cronología maya. 
Trece días hacían una semana, trece años una in­
dicción, y trece kaltrnes formaban u:1 alw11 katu 11. 
Cuatro indicciones ó semanas de anos formaban 
un siclo de cincuenta y dos años. 

Además del siclo de cincuenta y dos afios. ha-
bía el ka/un y el alwii ka/un. Respecto del kallln , se 
ha suscitado discusión intrincada acerca del nú­
mero de años de que se compone, juzgando unos 
que se formaba de veinte afros, y otros que de vein­
ticuatro años. La primera opinión tiene en su fa­
vor á los primitivos misioneros españoles y algu­
nos manuscritos mayas de los tiempos inmediata­
mente posteriores al establecimiento de la domina­
ción española en Yucatán, en tanto que la opinión 
que asigna á los katunes un término de veinticuatro 
años es sustentada por autores modernos de gran 
nombradía, por tres manuscritos mayas de gran 
autoridad, y además por la observación experii_nen· 
tal de que sólo contando los ka/unes con vemticn~­
tro años cada uno sale bien la cuenta del gran si­
clo dtnominado alwu-katun, tal cual se encuentra 
designada en la rueda para la cuenta de los alwu­
katunes, la cual se componla de dos parles: una que 
era propiamente la rueda, denominada amayliw. 
/amayté, ó lmnaytun; y otra que servia de pedestal. 
que se llamaba cltec-oc-katun, y latli-oc-kaill1L ... 

Sostiene Don Juan Pío Pérez que esta d1V1si0n 
de la rueda en dos partes dió lugar á creer que el 
período de los ka/unes se compone de veinte años, 
porque cada período se dividía en dos partes: una 
de veinte años incluícla en la rnecla ó cnadro. Y otra 

Y COXQUISTA DE YVC.~TÁN. 

de cuatro aiios que estaba fuera de la rueda, por­
que estos cuatro años se consideraban intercalares, 
á semejanza de los cinco días complementarios 
del afi o. 

El orden numrral de los altau-katunes no era 
directo, sino invertido: no contaban los mayas sus 
nlwu-katunes como no~otros los siglos de la era cris­
tiana, es decir, como nosotros decimos, siglo prime­
ro, siglo segundo, siglo tercero, siglo cuarto: no de­
cian primer-alwu katan, se_qundo alwu-katun, tercer 
aha11-kat1m, cuarto alurn-katun, sino que contaban 
hasta trece alwu-katnnes, con los numerales siguien­
tes: 13, 11, 9, 7, 5, 3, l. 12, 10, 8, 6, 4, 2; y cuando 
se concluía esta numeración volvían á empezar de 
nuevo, siempre retrospectiva y no directamente. 1 

Conforme á esta cuenta de días, aiíos y meses, 
formaban su calendario, en que se marcaba la 
época en la cual debían rozar los campos, quemar­
los Y sembrarloB; el tiempo en que debían caer las 
lluvias; los tiempos de enfermedades. y los días en 
que podían curarse cou mejor éxito. 

1 Xo oolo te ' ¡ · .,· ' n1an os rnu10s cuenta e11 el 11.fio y meses como queda dicho 
Y señalat.lo ut ,, t ¡ • ' 1 itS, pero en an merlo moJo de contur los tiempos y sus cosas 
:: ~:d;s, la.s ct~nles hacínn de veinte en veinte años, contando trece veintes 
iru.erans./ las vemte letras ~,e los meses, que llnmnn aliau, 8 in orden, sinQ re• 

os. LA.ml:i. Rdar11111 de "1!1 roi/at1 df' J'11ra/fÍ11 , piíg. Sl~. 
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CAPITULO XVIII. 

De la cscri1urn mnyn. 

Ya es sabido que la escritura, ó la interpreta­
ción de los pensamientos por medio de los caracte­
res, tuvo que pasar por una escala de perfección as­

cendente, antes de llegar al estado que conserva en 
los pueblos civilizados. Principiaron los h_omb_res 
por pintar y esculpir lo que querían trasnullr al~ 
posteridad, y ésto dió origen á los caraderes mlm1-
cos ó figurativos; luego se valieron d~ signos toma­
dos de \as cualidades físicas ele los rnd1v1duos, de 
la semejanza con objetos materiales, ó de símbol~s 
convencionales, que se llamaron los cáracteres tro­
picos ó simbólicos; en seguida. con signos llegaron 
á representarse seres abstractos, ideas, entes '.11et~­
físicos, y se dió nacimiento á los caracteres erngma­
ticos ó ideográficos; y, por último, se ha alcan~ado 
el perfecto sistema fonético, que representa sorndos 

ó pronunciaciones. . 
Los mayas poseían, en su escritura, el s1s~e_ma 

figurativo, el simbólico, el ideográfico y el foneh~o. 
Así los alwn-katunes eran representados por la prn-

' d · l abla tura del personaje más encumbra o, o que 1 

sobresalido en este período de tiempo; el agua se 
escribía pintando fondo aznl claro, con líneas on· 
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dulantes en azul más oscuro; la autoridad, por la 
pintura de las insignias lle su cargo; el fu~go, por 
antorchas entretejidas; la marcha ó camino, por la 
huella del pié. Tenían signos para representar los 
días y los meses del aiio, y además, signos que re­
presentaban la mayor parle de las letras del alfabe­
to. Su alfabeto se componía de signos que, según el 
P. Landa, correspondían á las siguientes letras: a, 
a, a, b, b, e, t, e, 11, i, ca, Ir, l, /_, in, 11, o, o, p, pp, cu, 
k,,, J,:I', U, U, Z. l 

Durante muchos siglos, se ignoró la existencia 
de signos fonéticos mayas correspondientes al alfa­
beto español, hasta que, en el año de 1863. el sabio 
abate Brassem descubrió en los archivos d·e la Aca­
demia Real de la Historia de Madrid, el curioso lilirn 
del Padre Landa, titulado Relación de las cosas de 
Yuca//Ín. La noticia de tan feliz descubrimiento fué 
aclamada con aplauso en todo el mundo científico 

' ' P?_rque se penso que, con el auxilio de la interpreta-
c1~n de los signos mayas que contenía esa obra, po­
rlnan leerse los manuscritos mayas que se conser­
va?, Y las inscripciones mmales que se ven en las 
rumas de antiguos edificios esparcidos en el territo­
rio lle la península de Yucatán. En efecto, en aquella 
obra se veía el caracter ó signo con que se escribía 
el nombre de los veinte días del mes el nombre de 
los diez y ocho meses del año, y una coÍección de sig­
nos con que se escribían los sonidos correspondien­
tes á la mayor parte de las letras del alfabeto. Se 
cr · eyo, pues, haber hallado la clave para descifrar 

1 iiTuvieron let ., ,, ¡ 1 . 
11 

. • 1 s, que CRua era erll una s1lab11, y se entendían con 
: as, Y tu~ieron el aiio cumplido de 3fi5 d'.ns estos nntu1·nles.,i Rdudón de 
ndro (lt,rrw t, S. ,Jf. 
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el enigma de la:-; escritun,s é inscripdoucs may~ 
la ilu:;1ón, sin embargo, no tardó en di:-;iparse, COI 

el fracaso qne sufrieron vari03 ~ahios anwricanis­
las. en sn propósito de traducir dichos libros é ins­
cripciones. Pronto se hnho de conocer qne to­
das aquellas traducciones llO eran sino hipótesis 
más ó menos aventuradas. ya qne no ensueños 
de la imaginación forjados al calor del ardiente de­
seo de penetrar el sentido de :u¡uellos misteriosos 
caracteres. No tardó en comprenderse que, con el 
auxilio ::;olo de los signos de meses, días, Y de las 
letras del alfabeto maya, no era posible leer los ma­
nuscritos y las inscripcione:;; y, en presencia de la 
desilusión que can:-ó el convencinüento de no po­
derse leer, con sólo el auxilio del alfabeto maya, 
lleO'ó á dudarse de su antenticidacl, y aun no faltó 
quien acusase el alfabeto como una suplantación ó 
superchería de los primitivos misioneros esp~~oles: 
acusación que no ha resistido :1 la sana cnhc~, J 
que, apenas nacida, quedó (lerrihada, perman~cten• 
do incólume la verdad cierta y segura de h1 existen• 
cia del alfabeto maya! tal cual no::; la ha revelado 
el benemérito padre Lanrla, en sn inter<'sante obra 

relativa á Yncatún. 
Ahora. los esfuerzos ele lo:-i sabios tienden á 

aproveclun:sc de las ensciia.nzas <le J~~1Hla. para 
abrirse nuevas sendas en la 111terpretac1on ele la es­
critura man1. Un ilustre americanista, el Sr. Rada 
y Delgado: notable por su e~tilo claro y preciso, no 
~
11

enos que por su crítica perspicaz y córrccla, hace 
notar que el motivo de no haberse podido leer una 
sola página. aplicando el alfabeto maya. del padre 
Lancln. con:-:i:-:tP PI\ qnc lM maya:- <'ll1Jll<'ahan en Stl 
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escrilu ra. ~i lit u ltúm•a men t(\ los signo:-; fon él icos, ]ns 
figuratirn::; Y los ideognificos. y (¡ne. como se irrno-• . e 

rala ma11c1·a con qne empleaban esta combinación 
de signos, no se ha podido llegar á un resultado 
práctico en la iuterpretación de los manuscritos ma­
yas. En este sentido, lo que había ele hacerse! para 
completar las revelaciones del padre Landa. sería 
investigar cuúles eran los ::;ignos fignrativo::; é ideo­
gráficos que crnplealmn los mayas. y cómo entraban 
en combiuación con sus caracteres fonéticos en su 
escritura. En esto trabajan con ardor nrnthos emi­
nentes sahios, y el tiemvo solo no:-- podní. decir si 
alcanzarán éxito en su empresa. 

Hay otra circunstancia que ha impcdiclo hasta 
hoy traducir los manuscritos mayas. y es que el 
alfabeto transcrito por el padre Landa está incorn­
plet?, pues se nota e11 él la omisión de importante::; 
somdos, que los misioneros franciscanos represen­
taron después con siguos especiales. que son: !I• 1·h. 
tz, th. 

No debe tampoco echarse cu olvido la oh::;et·­
vación que se lee en la reladóu del encomendcrn 
Pedro García, antes citada, ele que muclias de las 
letras del alfnhcto rnaya representaban sílahas, y a:-:í, 
no eran sonido::; simples, sino compuestos. 

Los sonidos de las ll:'lras mayas repre::;entados 
en caracteres arúbigos, según el padre Fray Beltrún 
de Santa Rosa, son los siguientes: 11, b, 1· • • 1, l'h, ch, i. 
~ l, m, 11. o, p. 11p. I, lh, f:, 11. ,¡•, y. ::. · 

Es. pues, un lieclio comprohaclo, que los ma­
yas poseyeron nna escritura propia, y en alto gra­
do adelantada. Y (Ill<' era cnltiva(la con honol' por 
los flarer<lolPs. 
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Usa han lle esla escril ura p,lra escribir Y na 
sus hechos hi::-lóricos. y conservarlos hasla la 
remola posleridad, ora en los pergaminos y lib~ 
de lo:- cuales ann se conscrran nmeslras. ora en. 
los muros de los edificios. 

Formaban sus libros de corlezas de árboles, 6-
de cueros de venaclo curados y ahumado:-. corlados 
en tiras largas. de á cuarta ó tercia de ancho Y de 
dos lineas de espesor, y que dohlaban Y recogían, 
formando como un libro empastado. Estas tiras, CU• 

hiertas de cierto barniz hlanco duradero. recibían, 
en hrillanles y firmes colores, los clinr~os sigo• 
de sn escrilma. Estos mismos caracteres se emplea­
ban en inscripciones mnrnle~, en 1M templos Y en 
otros edificios públicos. 

1 

Llamaban á los libros 71111111 ó r11lftlf(; Y á las 
inscripciones murales, kut1111e.~. 

Sobre la manera de leerlos y escrihirlos, andan 
muy cliviclidos los sabios. Unos sostiet~en que_se 
escribían, y pueden leerse, en toclos senlHlos, de 1~ 

quierda á derecha, ele derecha á izquienl'.1. de am• 
ba á abajo. y de abajo arriba. Otros. que solo se pue­
den leer de izqnierda á derecha, y empezando por 
la parle superior, y que esta regla sólo sufre ex~ 
ci611 cuando se eucncnlran caracteres figurabVfl 
de cabezas de hombre, ele animal ó monstruo, el 

cuyo caso deberá leerse siguiendo la <lirección ha· 
cia la cual liernle el signo figurativo. 

También aconsejan que. al leerse los manlll' 

¡ «Tcnfon ,le mui cortem ,le 1111 nrbol, cu el runl e,crihlnn !. figll 

¡~ ,11
11

, y me,e,, con grantles fig111·11, en él, y nllí e,erihínn: ,le>c
0
J

1
do tila 

hro, ,crlil, MI l11r¡to de seis hrnrn•. y nl¡t1111t1-< mnyor1•- y 111ennr1••.n Rtla 

n,/,i/,fo ,/,• l',1/111dnfi,/ ñ S. lf. 
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critos·mayas, dche11 desplegarse, pues ele uo ohrar 
así. los caradel'C'S se di\'iclirían y quedarían por lo 
tanto ininleli:,ril>les. 

Las púgiuas solían diviclirse en compartimien­
to5 se~arados por una larga línea de ocre anaranja­
do, y, a veces, tenían también peq11eiías suhclivi­
siones marcadas por líneas rnjas. 

Parece que este arte ele la escrilurn 110 se en­
señaba indistintamC'nle al pueblo, sino que se cou­
servaba como privilegio de los sacr.rdotes, y de al­
gunos nobl~s. Xo s~ sabe si, como entre los aztecas, 
había colegio:-; destmados tí la enseiianza de la es­
critura y á la consl'rracióu y copia ele los manus­
critos; lo único cierto é indudable es qne los sacer­
dotes cullivahan el arle de escribir. leían los lihrns 
Y lo~ con:-;ervaban con religioso respeto, y pued~ 
considerarse como probable que e:::c:rihían con 1111 

estilo ó pincel de madera. 1 

Todavía se consenan aun algunos pocos mo­
delos de los manusc1·itos mayas. y son: l'? El ('odt'.r 
Troa110, qne se considera fné llevado á Espaiía por 
Hernán Cortés, juntamente con el l'ude.r l'urtesin11 118 

el cual se considera ya como complernenlo del l'o~ 
tlu T~·omw. por parecer demostrado que los· dos ma­
nusmtos son partes separadas de un solo libro; ~ 
El C-Otle.r Prrrsir11111.~; y 3-:i El fhrlt',I" Dre.'lrlf'll,,.¡Í,,.¡. 

1 
1 •Tenl 11n letni~ con que esrrcYÍlm y ~e cntemlínn, ,¡ne cmn uno~ cnmc­

.er• que cada uno cm una pnrtc, y por el111 se enlcmliun, como nosotro8 ('Oll 
=ru letl'88, Y é~tl\8 no la.~ en~eiialMrn ~ino ,l lt1~ pcr,on11s nohles, v á c,tn 

~ 08 _108 saeer,lotL'i!, r¡ne cnin lo~ que 111.ís se tlnhnn Íl ell11~, c;,m pcr­
~pnn~rpales.11 !n,tr11uiú11 !I mrmoria ti, .lforti11 tlr 1',1/o1111ir, ,•,•r,,,o 1¡ r,.9;. 

In mult11/ ,/, .lflri,/11. tlr IX ti,• Prl,ruo ti, /.'i;,t1. • 
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